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La isla del running.

Allá por los ochenta, a caballo entre lo que ahora llaman primaria o secundaria, (no acabo de tenerlo tan claro), me vienen flashes de las aburridas clases de educación física  de séptimo y octavo, a las que nos sometían, semanalmente. Eso sí poco tiempo; como mucho una hora u hora y media: Nos ponían a todos en fila, o dispersos en forma de matriz por el viejo “poli”, a levantar los brazos y a saltar al ritmo de 1, 2 y 1, 2… Era considerablemente mejor cuando nos dejaban una pelota, cuyo efecto era un rápido arreglo en dos equipos, en los que ya sabíamos de memoria qué puesto ocupábamos cada uno a la hora de ser solicitados por los respectivos capitanes. Esa era la “educación” física que recibí.

Ya en los tiempos de instituto, todavía puedo ver a don Vicente, indicarnos, mientras  se encontraba cómodamente ubicado sobre la grada, el circuito por el que teníamos que galopar, para completar los 7,0 kilómetros que nos cronometraba para valorar nuestra condición física (y aprobar la asignatura, claro) El mayor problema fue cuando los tiempos que acreditábamos en la mencionada disciplina, superaban con creces los registros mundiales de aquellos entonces e incluso de ahora, en campo a través; por lo que dedujo como un rayo, que hacíamos trampa y atajábamos cuanto podíamos. Tal vez, por lo intempestivo de la hora (las cuatro de la tarde), alguna que otra vez los ingredientes de algún cocido, salieron a saludarnos, mientras corríamos… 

Personalmente siempre me situaba en el montón. Lejos de los compañeros que frecuentaban los últimos lugares, (aquellos que fumaban en los servicios; que no mostraban el más mínimo interés por nada, o de los que aunque lo intentaban no podían dejar de sentir esa cuchillada en el costado a los pocos metros de la salida (¿a los 500 metros quizás?). O de aquellos, que también sacaban “sobres” en educación física, porque si no, les bajaba la media del curso. Lo que siempre era fijo, era la silueta de don Vicente, en la línea de meta con su carpeta de pinza, anotando los tiempos que el encargado de material le iba cantando cronómetro en mano. Eso era todo lo que hacía. Apuntaba los tiempos con desgana, y te echaba la bronca si no vestías la camiseta reglamentaria del colegio. Nunca indicación alguna, aliento, motivación, planes, que nos hicieran sentir que valía la pena mejorar en algo nuestra condición,…, etc. 

No sé porqué de más mayor, descubrí que correr liberaba de los malos pensamientos, que relajaba y tranquilizaba mi espíritu; que me hacía más fuerte, más ágil y mejor persona. Que me permitía sentirme más atlético y con más confianza en mi mismo, mientras iba devorando kilómetros, sin preocuparme del tiempo ni de la distancia, del clima, los problemas, de lo que había hecho antes o lo que tenía de hacer después de aquellos momentos en la “isla del running”. 

Lamentablemente hay muchas carreras que nunca pude correr, las carreras de esa adolescencia que se me fue pasando casi sin darme cuenta, con pocas aspiraciones y alientos deportivos; cuando correr durante treinta minutos, me parecía una obligación y un esfuerzo con escaso sentido; cuando aun no había naufragado en la “isla del running”, que se parecía bastante poco, a lo que podía haber imaginado en las clases de don Vicente…
Qué suerte que aunque tarde, pude descubrir esa isla, que por cierto, cada vez tiene más habitantes. Pero lo cierto es que hay gente que todavía no se ha dado cuenta de lo bien que nos hace correr nuestras propias carreras, en las que el verdadero triunfo no es llegar primero, sino llegar; ni competir contra otros, sino contra nosotros mismos. Casi no hace falta ni siquiera hablar de ellas, porque lo cierto es que forman parte de tu historia, tú lo sabes y con eso basta. Es por ello que las medallas de finisher están estupendamente bien hechas. Ahí está nuestro premio. Llegamos, aprendimos. 
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